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    Algunos de los aspectos más importantes de la vida, como la muerte o el amor, son poetizados en el tercer libro de Manuel Gutiérrez Tutor, donde trata de sumergirse en lo más íntimo de cada uno, en sus entrañas más ocultas, en un intento por comprender, en definitiva, ese ser extraño pero maravilloso que es el ser humano.
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    A mis padres


  




  

    En el eco de mis muertes




    aún hay miedo.




    ¿Sabes tú del miedo?




    Sé del miedo cuando digo mi




    nombre.




    El miedo




    Alejandra Pizarnik


  




  

    Ilusión




    ¡Qué iluso!




    Pensé que el sueño se había quedado en solo eso, pero al abrir mis ojos todavía humedecidos en alcohol




    exploré mi cuerpo y comprobé que todavía llevaba el vaquero y la camisa de cuadros, y que había un silencio demoledor en toda la casa.




    Llevaba un mes soñando una y otra vez con ella, con el momento en el que me dijo estando de pie junto al marco de la puerta de la cocina, que se iba.




    Hizo una maleta pequeña, y sin más explicaciones desapareció de mi vida.




    No puedo llegar a entender el porqué de su huida, no había motivos. Después de cinco años gloriosos.




    Cinco años de amor, risas, sexo, viajes y más sexo.




    Para colmo me habían despedido… Recorte de plantilla.




    Me levanté y comparé mi cabeza con un sonajero.




    Al abrir el microondas para calentar la leche no sé qué demonios hacía una botella de whisky dentro.




    Tiré la leche por el fregadero y llené la taza del líquido encontrado.




    Me propuse comprar algo de comer, nada para beber. Es lo que todos los días me proponía, con final fracasado.




    Refrescaba.




    Me olisqueé y me di asco.




    A unos cuantos metros de mi portal estaba sentado el mendigo en un banco, como todos los días. Daba la impresión de que no se hubiera movido ni un centímetro, cabizbajo, con las manos entrelazadas, estropeadas por el frío y la falta de higiene.
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